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Obituario: Rafael SÃ¡nchez Ferlosio
Debemos lamentar el fallecimiento el pasado 1 de abril del escritor y ensayista Rafael SÃ¡nchez
Ferlosio (RSF, 1927-2019), a los 91 aÃ±os de edad. Hijo de la italiana Liliana Ferlosio y del 
arribista escritor falangista Rafael SÃ¡nchez Mazas, se alejÃ³ pronto de las inclinaciones
ideolÃ³gicas de su padre [1] y destacÃ³ inicialmente como novelista, siendo autor de dos obras
cumbre de la generaciÃ³n literaria de posguerra, Industrias y andanzas de AlfanhuÃ (1951) y 
El Jarama (1955). Aunque esta Ãºltima le valiÃ³ el Premio Nadal y el de la CrÃtica, renunciÃ³ en
adelante a la narrativa â€”o, mÃ¡s bien, como confesarÃa Ã©l mismo, huyÃ³ del â€œgrotesco
papelÃ³n del literatoâ€•â€” y se recluyÃ³ durante quince aÃ±os para dedicarse al estudio de la
gramÃ¡tica y la significaciÃ³n funcional del lenguaje, hasta el punto de que no volviÃ³ al terreno
de la ficciÃ³n hasta la publicaciÃ³n en 1986 de la novela El testimonio de Yarfoz.

A finales de los aÃ±os setenta, sin embargo, ya habÃa dejado atrÃ¡s su periodo de
enclaustramiento voluntario y se habÃa sumado al debate pÃºblico cultivando un gÃ©nero bien
diferente, el ensayÃstico, que serÃa el que le granjearÃa la mayor parte de su fama durante esa
segunda etapa de su itinerario intelectual. RSF empezÃ³ su prolÃfica trayectoria como polemista
escribiendo artÃculos de opiniÃ³n en el entonces reciÃ©n creado diario El PaÃs, en el que su
cuÃ±ado Javier Pradera â€”casado por entonces con su hermana Gabrielaâ€” ejercÃa de
responsable de dicha secciÃ³n, y no la abandonÃ³ hasta hace apenas un lustro (entre 2000 y
2005 lo hizo como columnista del diario ABC). Fruto de este desempeÃ±o se publicaron diversas
recopilaciones de sus aforismos, ensayos (algunos de ellos inÃ©ditos) y artÃculos en prensa,
entre las que cabe destacar Mientras no cambien los dioses nada ha cambiado (1986), Campo de 
Marte 1. El ejÃ©rcito nacional (1986), La homilÃa del ratÃ³n (1986) â€”un aÃ±o singularmente
prolÃfico, como puede apreciarse, desde el punto de vista de la publicaciÃ³n de sus escritosâ€”, 
VendrÃ¡n mÃ¡s aÃ±os malos y nos harÃ¡n mÃ¡s ciegos (1993), Esas Indias equivocadas y 
malditas (1994), El alma y la vergÃ¼enza (2000), La hija de la guerra y la madre de la patria 
(2002), Non olet (2003) o God & Gun (2008), sin olvidar el mÃ¡s reciente Campo de retamas. 
Pecios reunidos (2015), una primorosa colecciÃ³n de aforismos y apuntes breves [2]. AsÃ,
aunque a diferencia de su padre y sus hermanos no se habÃa involucrado nunca en el activismo
polÃtico, habÃa dedicado los primeros cincuenta aÃ±os de su vida a la narrativa y la lingÃ¼Ã­
stica â€”los â€œaltos estudios eclesiÃ¡sticosâ€•, como se referirÃa irÃ³nicamente a ellosâ€” y
habÃa dicho en cierta ocasiÃ³n de sÃ mismo que â€œnunca he sido, ni de lejos, un alma
rebeldeâ€• [3], RSF se forjÃ³ rÃ¡pidamente una merecida reputaciÃ³n como comentarista y crÃtico
implacable e insobornable de la deriva polÃtica y sociocultural de la EspaÃ±a surgida de la
TransiciÃ³n (abordÃ³, entre otros muchos, temas como el encumbramiento de la â€œrazÃ³n de
Estadoâ€• por parte del Gobierno del PSOE, la polÃtica antiterrorista y la â€œguerra suciaâ€•, el
papel del EjÃ©rcito y la Iglesia en la vida nacional, la promociÃ³n y subvenciÃ³n de un
mandarinato afÃn a las altas esferas â€”lÃ©ase la memorable columna â€œLa cultura, ese 
invento del Gobiernoâ€•â€”, las crecientes corruptelas del felipismo, el triunfalismo exhibido en los
fastos para conmemorar el Quinto Centenario, el auge de los nacionalismos perifÃ©ricos y de las
pasiones identitarias, la implicaciÃ³n de EspaÃ±a en las dos guerras del Golfo o la gestiÃ³n por
parte del PP del desastre del Prestige) [4], asÃ como de otros asuntos de Ãndole mÃ¡s general
que abordÃ³ a lo largo de esos aÃ±os: la belicista polÃtica exterior estadounidense, el â€œestado
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de guerra permanente de la humanidadâ€•, el capitalismo globalizador y su desmedido furor por el
lucro, el inexorable avance de la sociedad de consumo y de la figura del Homo emptor, la idolatrÃ­
a del progreso y el avance tecnolÃ³gico en todas sus variantes, la manipulaciÃ³n y el
embrutecimiento intrÃnsecos a la mercadotecnia y los medios de comunicaciÃ³n, el â€œfetiche
de la identidadâ€•, el deporte y su culto a la eficacia y la competiciÃ³n, y un largo etcÃ©tera.

Las conclusiones a las que solÃa llegar RSF no solÃan invitar al optimismo; el ya citado Manuel
SacristÃ¡n dijo en cierta ocasiÃ³n de Ã©l: â€œRafael es un pesimista histÃ³rico y radical que
piensa que la historia es una larga evoluciÃ³n de mal en peor. Es un antiprogresista al pie de la
letra, que piensa que la historia acabarÃ¡ el dÃa que ya no haya peor, en el supuesto de que
tenga fin, y si no serÃ¡ una carrera hacia el mal infinitoâ€•. Y si a este dictamen se le aÃ±ade que
la comprensiÃ³n de los textos ferlosianos resulta cuando menos dificultosa â€”cÃ©lebres eran
sus hipotaxis, pÃ¡rrafos interminables repletos de subordinadasâ€”, quizÃ¡ todo sume para
disuadir a quienes aÃºn no le hayan leÃdo, aunque con ello se estarÃ¡ perdiendo a un autor
considerado unÃ¡nimemente uno de los mejores prosistas y a buen seguro el mejor ensayista de
la segunda mitad del siglo XX y la primera dÃ©cada del XXI (en 1994 recibiÃ³ el Premio Nacional
de Ensayo y en 2004 se le concediÃ³ el Premio Cervantes). La pÃ©rdida de Rafael SÃ¡nchez
Ferlosio, caracterizado siempre por su independencia, su heterodoxia y su rechazo de todo
academicismo, ha dejado un vacÃo que se antoja muy difÃcil de llenar.

Â 

Notas

[1] Lo mismo hicieron sus hermanos Chicho, conocido cantautor que primero militarÃa en el PCE y mÃ¡s 
tarde en diversas organizaciones de la extrema izquierda, Miguel, filÃ³sofo analÃtico y matemÃ¡tico que tuvo 
que exiliarse tras ser detenido en 1956 a raÃz de la protesta de los estudiantes universitarios, y Gabriela, 
traductora y librera que en mayo de 1962 participÃ³ en la organizaciÃ³n, junto con otras mujeres del entorno 
del PCE, de una manifestaciÃ³n en Madrid en protesta por las torturas a que habÃan sido sometidas varias 
esposas de los mineros asturianos en huelga (la primera, por tanto, con cierto enfoque de gÃ©nero que tuvo 
lugar bajo el franquismo).

[2] Todos los ensayos de RSF han sido reunidos recientemente en cuatro volÃºmenes publicados por la 
editorial Debate (2015-2017), de los que existe una ediciÃ³n en rÃºstica mÃ¡s asequible (Debolsillo, 2018). 
TambiÃ©n es Ãºtil, con fines introductorios, la lectura de la antologÃa publicada bajo el tÃtulo PÃ¡ginas 
escogidas (2017).

[3] RSF y Manuel SacristÃ¡n, por ejemplo, coincidieron con cierta frecuencia a finales de los aÃ±os cincuenta 
y comienzos de los sesenta (este Ãºltimo solÃa alojarse en casa de Javier Pradera cuando se trasladaba a 
Madrid con motivo de las reuniones de la cÃºpula del PCE) e incluso mantuvieron una prolongada relaciÃ³n 
epistolar, pero, segÃºn se desprende de dichas cartas y del testimonio de alguno de los presentes, sus 
conversaciones se circunscribÃan a la lingÃ¼Ãstica y la filosofÃa del lenguaje, cuestiones estas Ãºltimas en 
las que RSF andaba por entonces inmerso. Para profundizar en la relaciÃ³n y las semejanzas entre RSF y 
SacristÃ¡n, vÃ©ase el capÃtulo que Francisco FernÃ¡ndez Buey dedicÃ³ al tema, â€œFerlosio-SacristÃ¡n en 
el jardÃn trÃ¡gicoâ€•, en Sobre Manuel SacristÃ¡n, El Viejo Topo, 2016 (pp. 433-486).

[4] Aun asÃ RSF, la antÃtesis del intelectual orgÃ¡nico y del plumÃfero apesebrado, no se librÃ³ en 
momentos puntuales de verse atrapado en la misma telaraÃ±a de intereses urdida por el poder que tanto 
criticÃ³ en sus textos: incapaz de ceder a las presiones de Javier Pradera y Juan Benet, al que le unÃa una 
sÃ³lida amistad, firmÃ³ una carta colectiva en apoyo de la permanencia de EspaÃ±a en la OTAN (entre cuyos 
firmantes figuraban Jaime Gil de Biedma, Juan MarsÃ©, Santos JuliÃ¡ o Ã•ngel ViÃ±as, una cincuentena en 
total), publicada en El PaÃs en febrero de 1986. Fue algo de lo que no tardarÃa en arrepentirse: apenas dos 
aÃ±os despuÃ©s declarÃ³, en unas jornadas tituladas â€œRealidad y miseria del Quinto Centenarioâ€•, que 



con ello â€œperdiÃ³ el honor e hizo el imbÃ©cil para nadaâ€•, y, segÃºn afirma Gregorio MorÃ¡n en 
El cura y los mandarines, le confesÃ³ al editor Xavier Folch que no se habrÃa atrevido a hacerlo en caso de 
que SacristÃ¡n, fallecido medio aÃ±o antes y por el que sentÃa un profundo respeto, hubiera seguido con vida.


